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INTRODUCCIÓN



Nuestras palabras tienen poder creativo. Cuando declaramos algo, ya sea bueno o malo, damos vida a lo que estamos diciendo. Hay demasiadas personas que dicen cosas negativas sobre sí mismas, sobre sus familias y sobre su futuro. Dicen cosas como: “Nunca tendré éxito. Esta enfermedad va a llevarse lo mejor de mí. Los negocios van tan lentos que no creo que lo logre. Llega la estación de los resfriados. Probablemente agarraré uno”.


No entienden que están profetizando su futuro. La Escritura dice que comeremos el fruto de nuestras palabras. Eso significa que obtendremos exactamente lo que hayamos estado diciendo.


Aquí está la clave: usted tiene que enviar sus palabras en la dirección en que quiere que vaya su vida. No puede hablar derrota y esperar tener victoria. No puede hablar carencia y esperar tener abundancia. Usted producirá lo que diga. Si quiere saber cómo será dentro de cinco años desde ahora, solamente escuche lo que está diciendo de usted mismo. Con nuestras palabras podemos bendecir nuestro futuro o podemos maldecir nuestro futuro. Por eso nunca deberíamos decir: “No soy un buen padre. Soy poco atractivo. Soy torpe. No puedo hacer nada bien. Probablemente me despedirán”.


No, esos pensamientos puede que lleguen a su mente, pero no cometa el error de expresarlos. En el momento en que los declara en voz alta, permite que echen raíces. Ha habido muchas veces en que yo he pensado algo negativo y he estado a punto de decirlo, pero me agarro a mí mismo y pienso: No. Lo cancelaré. No voy a declarar derrota en mi futuro. No voy a declarar fracaso sobre mi vida. Le daré la vuelta y declararé favor a mi futuro. Declararé: “Soy bendecido. Soy fuerte. Soy sano. Este será un gran año”. Cuando usted hace eso, está bendiciendo su futuro.


He escrito este libro de treinta y una declaraciones para que usted pueda bendecir su futuro cada día, cada mes. Es mi esperanza que tome un momento cada día para bendecir su futuro con una de estas declaraciones positivas, inspiradoras y alentadoras. Si lee una declaración y una historia cada día, creo que se situará a usted mismo en posición de recibir las bendiciones de Dios.


Cuando pretendíamos renovar el anterior Compaq Center en Houston para que pudiera servir como la nueva iglesia Lakewood, nuestros arquitectos nos dijeron que el proyecto costaría millones más de lo que habíamos calculado originalmente. Yo quedé sorprendido por las cifras que nos dieron. Después de levantarme del piso, pensé: Es imposible. Yo nunca podría reunir tanto dinero. No hay manera de que eso pueda suceder.


Los pensamientos estaban ahí, pero yo sabía hacer algo mejor que verbalizarlos. Mi actitud era: Si yo profetizo mi futuro, quiero profetizar algo bueno. No voy a decir lo que siento, no estoy diciendo lo que parece en el mundo real. No, estoy diciendo lo que Dios dice sobre mí.


Mi declaración fue: “Dios está supliendo todas nuestras necesidades. Él es Jehová-jiré: el Señor nuestro Proveedor. Esto puede que parezca imposible, pero sé que Dios puede hacer lo imposible. Donde Dios da visión, siempre proporciona provisión”.


Me aseguré de tener un informe de victoria, y vimos ese sueño hacerse realidad. Proverbios 18.21 dice: “La muerte y la vida están en poder de la lengua”. ¿Qué está diciendo usted sobre su futuro? ¿Qué está diciendo sobre su familia? ¿Qué está diciendo sobre sus finanzas? Asegúrese de que las palabras que está enviando vayan en la dirección en que usted quiere que vaya su vida.


Si es usted seguidor del béisbol, probablemente sepa quién era José Lima. Durante la década de 1990 él fue el lanzador estrella de los Houston Astros. En una temporada ganó veintiún partidos y fue considerado uno de los mejores lanzadores de la liga. Pero sucedió algo interesante. Cuando los Astros se mudaron del Astrodome a su nuevo campo de béisbol en el centro, la valla que había en el left field estaba mucho más cerca que la valla que había en el Astrodome. Y desde luego, eso favorece a quienes golpean, y hace que sea más difícil para los lanzadores.


La primera vez que José Lima fue al nuevo campo de béisbol, se quedó en el montículo. Cuando miró al left field y vio lo cerca que estaba la valla, las primeras palabras que salieron de su boca fueron: “Nunca podré lanzar desde aquí. La valla está demasiado cerca”.


¿Sabe que él pasó de ser un ganador de veintiún partidos a ser un perdedor de dieciséis partidos? Fue uno de los cambios más negativos en la historia de los Astros. ¿Qué sucedió? Él profetizó su futuro. Aquellos pensamientos negativos llegaron, y en lugar de ignorarlos, él cometió el error de declararlos en voz alta. Cuando usted declara, está dando vida a su fe. Como dice Proverbios 6.2: “Has quedado preso en los dichos de tus labios”.


Cuando yo era un muchacho, había un caballero que era dueño de una empresa que se ocupaba de los terrenos de nuestra iglesia. Era un hombre muy amable, bondadoso y amigable, pero siempre tenía un informe negativo. Cada vez que yo hablaba con él me decía lo difícil que era la vida, que los negocios iban lentos y sus equipos tenían averías. Él tenía problemas en casa. Uno de sus hijos se portaba muy mal, y otras cosas. Yo le vi dos veces por semana probablemente durante diez años. No puedo recordar una vez en que él no tuviera palabras negativas. Y no estoy tomando a la ligera su situación. Lo fundamental es que él estaba profetizando derrota; estaba maldiciendo su futuro. No entendía que estaba preso en las palabras de su boca.


Tristemente, cuando él tenía unos 55 años de edad se puso muy enfermo, y pasó los dos o tres años siguientes entrando y saliendo de hospitales. Terminó sufriendo una muerte muy triste y solitaria. Yo no podía evitar pensar que él había estado prediciendo ese triste final durante toda su vida, porque siempre hablaba de que nunca llegaría hasta los años de su jubilación. Él obtuvo lo que estaba atrayendo con sus palabras.


Puede que usted se encuentre en un momento difícil ahora, pero permítame desafiarle. No utilice sus palabras para describir la situación. Utilice sus palabras para cambiar la situación. Utilice este libro como su guía para declarar su victoria cada día. Declare salud. Declare favor. Declare abundancia.


Usted da vida a su fe mediante lo que dice. A lo largo de todo el día deberíamos estar diciendo: “Tengo el favor de Dios. Todo lo puedo en Cristo. Soy bendecido. Soy fuerte. Tengo salud”. Cuando usted hace eso, sencillamente bendice su vida, acaba de hablar favor a su futuro. Si se levanta en la mañana sintiéndose desganado, no diga nunca: “Hoy será un día terrible. No quiero ir a trabajar. Estoy cansado de tener que tratar con estos niños”. No, levántese y diga: “Hoy va a ser un gran día. Estoy emocionado por mi futuro. Algo bueno está a punto de sucederme”.


Debería enviar sus palabras en la dirección en que quiera que vaya su vida. Quizá haya atravesado un desengaño. Una relación no funcionó. No obtuvo el ascenso que esperaba. Pero en lugar de quejarse diciendo: “Bien, debería haberlo sabido. Yo nunca consigo buenos avances. Esa es mi suerte”, su declaración debería ser: “Sé que cuando una puerta se cierra, Dios abrirá otra. Lo que tenía intención de hacerme daño Dios lo utilizará para mi ventaja. No solo estoy saliendo, saldré mejor de lo que estaba antes”.


Tenga un informe de victoria.


Esto es lo que yo he aprendido. Uno cree lo que dice de sí mismo más de lo que dice alguna otra persona. Por eso regularmente deberíamos decir: “Soy bendecido. Estoy sano. Soy fuerte. Soy valioso. Tengo talento. Tengo un futuro brillante”. Esas palabras salen de su boca y llegan precisamente a sus propios oídos. Con el tiempo crearán la misma imagen en el interior.


Leí sobre un médico en Europa que tenía algunos pacientes muy enfermos. Habían sido tratados con métodos tradicionales, pero no habían mejorado. Por tanto, él les dio una receta muy inusual. Hizo que dijeran tres o cuatro veces cada hora: “Estoy mejorando cada vez más, cada día, en todos los aspectos”.


Durante los meses siguientes obtuvo resultados notables. Muchos de aquellos pacientes no habían mejorado con las medicinas tradicionales, pero de repente comenzaron a sentirse cada vez mejor.


¿Qué sucedió? Cuando se escucharon a ellos mismos decir una y otra vez: “Estoy mejorando. Estoy poniéndome mejor, mi salud está regresando”, esas palabras comenzaron a crear una nueva imagen en el interior. Poco tiempo después, comenzaron a verse a sí mismos fuertes y sanos. Cuando usted obtiene una imagen de ello en el interior, entonces Dios puede hacer que suceda en el exterior. Podría usted ver su vida pasar a un nivel totalmente nuevo si sencillamente cerrase las palabras negativas y comenzase a declarar fe y victoria a su futuro.


Conozco a personas que siempre están cansadas y agotadas. Constantemente dicen: “Estoy muy cansado y decaído. Simplemente no tengo nada de energía”.


Han hablado de ello durante tanto tiempo que se ha convertido en realidad. ¿Sabe usted que cuanto más hablamos de algo, más lo atraemos? Es como si lo estuviéramos alimentando. Si usted se levanta en la mañana y solamente habla de cómo se siente, de que está cansado y no lo logrará, se está derrotando a usted mismo. Está cavando su propio agujero.


No hable sobre el problema. Hable sobre la solución.


La Escritura dice: “Diga el débil fuerte soy”. Observemos que no dice: “Que el débil hable sobre su debilidad. Que el débil llame a cinco amigos y hablen de su debilidad. Que el débil se queje de su debilidad”. No, dice en efecto: “Que el débil diga exactamente lo contrario de cómo se siente”.


En otras palabras, no hable sobre cómo está. Hable sobre cómo quiere estar. Si se levanta en la mañana sintiéndose cansado y aletargado, en lugar de quejarse más que nunca, necesita declarar: “Soy fuerte en el Señor. Estoy lleno de energía. Mi fortaleza está siendo renovada. Este será un gran día”.


Cuando usted haga eso, no solo cambiará el modo en que se siente sino que también cambiará su actitud. No saldrá con una mentalidad débil, derrotada y de víctima. Saldrá con una mentalidad de vencedor, con brío en sus pasos, con una sonrisa en su cara y con sus hombros erguidos. Esas palabras pueden literalmente levantar su espíritu y hacer que se vea a usted mismo y a sus circunstancias bajo una luz totalmente nueva.


Usted es una persona única. Es una obra maestra. Es una posesión apreciada. Cuando se despierte en la mañana y se mire al espejo, en lugar de deprimirse, en lugar de decir: “Vaya, qué aviejado me veo. Mira este cabello gris. Mira estas arrugas”, necesita sonreír y decir: “Buenos días, cosa hermosa. Buenos días, guapo. Buenos días, guapa. Buenos días, bendito, próspero, exitoso, fuerte, talentoso, creativo, confiado, seguro, disciplinado, enfocado y muy favorecido hijo del Dios Altísimo”. Téngalo en el interior. ¡Declare fe sobre su futuro!





DÍA UNO



YO DECLARO las increíbles bendiciones de Dios sobre mi vida. Veré una explosión de la bondad de Dios, un aumento amplio y repentino. Experimentaré la sobreabundante grandeza del favor de Dios, que me elevará a un nivel más alto del que nunca soñé. Explosivas bendiciones están llegando a mi camino. Esta es mi declaración.



 


Un amigo mío quería estudiar en una importante universidad, pero necesitaba una beca para pagar su matrícula. Hizo la solicitud muchos meses antes de que comenzase el año escolar. Aunque sus calificaciones eran lo bastante buenas para entrar en la universidad, le informaron de que no había disponibles más becas. Por tanto, se matriculó en cambio en el primer ciclo universitario.


Parecía como si su sueño de estudiar en una importante universidad hubiera terminado. Parecía que la situación era permanente. Todos los hechos decían que no sucedería, pero justamente unas semanas antes de que comenzasen las clases, llamaron otra vez de la oficina de becas y dijeron que había habido una vacante. En lugar de ofrecerle la beca parcial de dos años que él había solicitado, le ofrecieron una beca total de cuatro años; una bendición explosiva.
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